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Resumen 

La historia de las traducciones de la obra de William 

Shakespeare al español es un campo que está despertando gran 

interés entre los estudiosos de este autor. El presente artículo ofrece 

un breve panorama histórico y propone que, además de estudiar las 

traducciones y las reflexiones de los traductores en un contexto 

europeo, es importante considerarlas en un contexto transatlántico, 

debido a que este contexto más amplio marcó la circulación de la 

obra de Shakespeare en castellano desde la producción de las prime-

ras traducciones. El trabajo incluye un apéndice bibliográfico con un 

listado de las traducciones castellanas de la poesía de Shakespeare. 

Esta es un área en la que la traducción ha sido particularmente activa 

en los últimos tiempos y que está siendo estudiada desde nuevas 

perspectivas.   
Palabras clave: William Shakespeare (1564–1616); traducciones al 

español; obra dramática; obra poética 

 

Abstract 

Spanish Translations of Shakespeare in Spain and Spanish 

America: A Historical Overview 

The history of Spanish translations of Shakespeare’s works is 

increasingly attracting the attention of Shakespearean scholars. This 

article offers a brief historical overview and proposes that, in addition 

to placing the translations and the reflections of translators in a 

European context, it is important to consider them in a transatlantic 

context as well, since this wider context shaped the circulation of 

Shakespeare’s works in Spanish from the time of the first translations. 

At the end of the article appears a bibliographic appendix with a 

survey of Spanish translations of Shakespeare’s poetry. This is an 
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area in which translation has been particularly active in recent times 

and whose study is being approached from new perspectives. 

Key Words: William Shakespeare (1564–1616); Spanish translations; 

dramatic works; poetic works  

 

 

Escenas inaugurales 
En 1772 se representó en Madrid Hamleto, Rey de Dinamar-

ca. El texto de esta obra, que se atribuye al sainetista Ramón de la 
Cruz, se considera la primera versión castellana del Hamlet de 
William Shakespeare. Sin embargo, la situación es un poco más 
compleja de lo que puede parecer a primera vista, ya que este 
temprano Hamleto parece ser la traducción de una versión francesa 
de Jean-Francois Ducis, de 1769, la cual era a su vez una re-
elaboración de la versión, también francesa, que veinte años antes 
había hecho Pierre-Antoine de La Place.1 En 1798, Leandro Fernán-
dez de Moratín finalmente traduce Hamlet directamente del inglés. 
Sin embargo, lo hace bajo el seudónimo de Inarco Celenio y con el 
propósito, según él mismo explica en su prólogo, de dar a los lectores 
españoles “una idea del mérito poético de Shakespeare y del gusto 
que reina todavía en los espectáculos de esta nación [la nación 
inglesa]”, lo cual, como pronto deja en claro Moratín, se trata en 
realidad de una falta de mérito y una total ignorancia del arte por 
parte tanto del dramaturgo como de su nación (Fernández de 
Moratín: 35–36, 39).  

La segunda instancia de traducción directa del inglés no se da 
hasta 1823 y comprende solamente algunos fragmentos de dos 
obras, pero es importante mencionarla porque va acompañada de la 
primera defensa conocida del valor de traducir a Shakespeare al 
español y porque, además, tiene un complejo contexto de producción 
y circulación. Me refiero a la traducción de algunos pasajes de 
Hamlet y Ricardo II que realizó en Londres el emigrado sevillano 
Joseph Blanco White y que fue publicada en la revista Variedades, o 

el mensajero de Londres, impresa y distribuida por la casa editorial 
del alemán Rudolph Ackermann y destinada principalmente a un 
público hispanoamericano, al otro lado del Atlántico.2  

Estas son apenas unas rápidas pinceladas de las primeras 
escenas de traducción de Shakespeare al castellano, pero las 
mismas nos dan algunas claves importantes. En primer lugar, nos 
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hablan de procesos de traducción que van más allá de las relaciones 
entre el texto inglés y el texto castellano o de la adaptación cultural 
de un texto inglés al contexto español. Podría pensarse que la 
recepción temprana de Shakespeare en español sí puede situarse en 
el contexto acotado de la rivalidad entre España e Inglaterra. Desde 
el lado español, vemos que los críticos tienden a ver en la obra de 
Shakespeare un emblema británico en contraste con lo español, lo 
cual para ellos significa el emblema de la “barbarie”, la “obscenidad” y 
la “monstruosidad” de la nación inglesa y la posibilidad de establecer 
comparaciones con figuras del teatro español del Siglo de Oro tales 
como Lope y Calderón.3 Desde Inglaterra, vemos también que la 
figura de Shakespeare se convierte en emblema de lo inglés —esta 
vez, por supuesto, con un valor positivo—. Por ejemplo, cuando Ben 
Jonson elogia a Shakespeare, lo describe como el campeón que “la 
Bretaña” tiene para ostentar y “a quien todos los escenarios de Euro-
pa deben homenaje”.4 Pero incluso en estos ejemplos tempranos 
podemos empezar a reconocer, como ya se ha hecho desde el ámbi-
to más general de la recepción de Shakespeare en español, que es 
necesario tener en cuenta el contexto más amplio de las relaciones 
Europeas (Calvo: 943).  

Después de todo, en el caso de la versión de Ramón de la 
Cruz, el traslado de la obra inglesa al castellano está claramente 
mediado por las versiones francesas y, además, por la adaptación de 
la obra a las normas y principios franceses neoclásicos de unidad y 
decoro, aun a costa de la reducción del número de personajes y de 
cambios argumentales.5 Y, a pesar de que Moratín sí traduce Hamlet 

directamente del inglés, sus juicios sobre la función de la versión que 
él ha producido y sobre la poca capacidad de Shakespeare (y del 
público inglés) están basados también en los principios de la crítica 
neoclásica. Los defectos más importantes que Moratín señala en la 
obra del dramaturgo inglés son justamente los lugares en los que 
éste último se aleja de los principios de decoro y unidad (tanto de 
tiempo, espacio y acción, como de estilo) o en los que no muestra 
una elevada intención moralizante:  

 
Léanse [las obras de Shakespeare] y en ellas se verán 
personajes, situaciones, episodios importunos e inco-
nexos, el objeto principal confundido entre los acceso-
rios, el progreso de la acción unas veces perezoso y 
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otras atropellado y confuso; incierto el fin de instrucción 
que se propone, incierto el carácter que quiere exponer 
a los ojos del espectador para la imitación o el es-
carmiento.[...] El lugar de la escena alterado conti-
nuamente, sin verosimilitud, ni utilidad, y la unidad de 
tiempo, ninguna o pocas veces observada. Desorden 
confuso en los afectos y estilos de sus personajes, que 
unas veces abundan en expresiones sublimes, [...] otras 
hablan en lenguaje hinchado y gongorino [y] otras, en 
medio de las pasiones trágicas, mezclan chocarrerías 
vulgares y bambochadas ridículas de entremés [...].   
                                              (Fernández de Moratín: 40) 

 
El mismo Blanco White, en su defensa de 1823, de alguna 

manera también relacionará el texto inglés y su traducción castellana 
a través de los principios franceses neoclasicistas, ya que uno de sus 
propósitos es refutar “las declaraciones de los autores Franceses que 
hablan de Shak[e]speare como de un loco o extravagante” (Blanco 
White, 1823: 74). Sin embargo, como ya vimos, la escena de tra-
ducción de Blanco White hace necesario ampliar el contexto de 
estudio, porque, además de España, Inglaterra y Francia, involucra al 
público de las emergentes naciones hispanoamericanas, a quien 
estaba destinada la traducción. Además, como veremos en los 
próximos apartados, la traducción de Shakespeare al español y la 
figura autorial de Shakespeare continuarán teniendo un lugar relevan-
te en el contexto hispanoamericano. Es por esto que me gustaría 
agregar que, en el ámbito de la traducción en particular, como ya han 
empezado a sugerir algunos estudios, además del contexto Europeo 
es también indispensable tener en cuenta el contexto transatlántico 
en el que muchas de las traducciones de Shakespeare han sido 
publicadas y leídas desde los tiempos de la traducción de Blanco 
White (Pujante 2009; Modenessi 2001 y 2004; Kliman and Santos 
2005; Bistué 2012a y 2013). Y es en este sentido que quiero 
proponer que una de las primeras claves que tenemos para el 
trazado de un panorama histórico de la traducción de Shakespeare al 
castellano es la necesidad de considerar un amplio contexto de 
relaciones interlingüísticas e interculturales. 

Otra clave que podemos encontrar en las escenas inaugurales 
es la idea de que la publicación de las traducciones de las obras de 
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Shakespeare está destinada a la lectura individual y no a la represen-
tación teatral. Podríamos decir que tanto Ramón de la Cruz como 
Moratín consideraban que una traducción directa de Hamlet no era 
apropiada para el teatro español de la época. El primero, como 
sabemos, recurrió a una adaptación francesa neoclasicista para 
producir una versión representable. Por su parte, Moratín no conside-
raba que la obra de Shakespeare se adecuara a los cánones 
dramáticos de la época y, de hecho, Laura Campillo Arnaiz señala 
que no hay constancia de que su versión se usara como base de 
representaciones teatrales sino hasta el año 2004, cuando se 
presentó en el XXVII Festival Internacional de teatro Clásico de 
Almagro, en España, bajo la dirección de Eduardo Vasco (2005: 33).  

La idea de que las traducciones de Shakespeare son más 
adecuadas para la lectura aparece de manera explícita en los escri-
tos de Blanco White. En la introducción que acompaña a su versión 
de algunos pasajes, propone que se debe realizar una “traducción 
poética” de los dramas de Shakespeare. Esto, según se entiende 
claramente en escritos posteriores, implica para Blanco White que el 
texto sea considerado como “poesía lírica”, es decir, como una 
poesía “pura” que pueda deslindarse de su contexto de composición 
y de su contexto de representación teatral —y de la forma “definida” 
que los personajes adquieren en una particular puesta en escena, en 
un determinado tiempo y lugar—. Según Blanco White, sólo cuando 
las obras son leídas de manera individual, como poesía, el lector 
puede acceder a la “idealidad” de los personajes de Shakespeare 
(Blanco White, 1823: 74–75; 1839: 438; 1840: 454–456).  

Me gustaría agregar que la propuesta de una traducción 

poética de las obras dramáticas se ve plasmada en algunos detalles 
concretos de la práctica traductora de Blanco White. Por ejemplo, en 
el hecho de que dos de los tres fragmentos traducidos en su artículo 
de 1823 sean monólogos en los un personaje expresa su pensamien-
tos y sentimientos íntimos, ya que esto puede considerarse como una 
situación cercana a la subjetividad del yo lírico.6 Inclusive, la frag-
mentación misma que implica la traducción de pasajes y, en el caso 
del primer pasaje traducido, el agregado de un título le dan al texto 
una forma más cercana a la del poema que a la de una obra teatral 
(Blanco White, 1823). 

De alguna manera, la idea de que la traducción es más apro-
piada para la lectura individual que para el teatro parece haber 
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continuado vigente a lo largo del tiempo. Toma forma, por ejemplo, 
en la diferencia que se tiende a marcar entre las traducciones 
publicadas para el público lector y aquellas que sí se han preparado 
para la puesta en escena. Estas últimas generalmente no ingresan al 
mercado editorial (Campillo Aranaiz: 83; Modenessi, 2001: 154). 
Existen, por supuesto, importantes excepciones, como lo son la 
paráfrasis de Twelfth Night de León Felipe (estrenada en México 
1953 y publicada en dicho país en 1953, 1961 y 1974), la versión de 
Romeo and Juliet de Pablo Neruda (estrenada en Chile y publicada 
en Buenos Aires en 1964, con posteriores re-ediciones) o la de King 

Lear de Nicanor Parra (estrenada en Chile en 1992 y publicada allí en 
2004).7 Sin embargo, en general, podemos decir que las traducciones 
destinadas a los lectores, como por ejemplo la traducción de las 
Obras completas hecha por Luis Astrana Marín (publicada en 1929 
por Aguilar, con numerosas reediciones y reimpresiones posteriores), 
han tenido mucha mayor difusión y reconocimiento.  

Así, al intentar esbozar un panorama orientativo de la historia 
de las traducciones de Shakespeare al español, pienso que es 
importante tener en cuenta las claves mencionadas. Si no consi-
deramos un contexto de producción y circulación que incluya la 
publicación de traducciones castellanas más allá de España, en un 
ámbito no solamente europeo sino también transatlántico, perdemos 
de vista importantes instancias de interpretación de la obra de 
Shakespeare en español e importantes aspectos de su función 
cultural. Perdemos de vista, por ejemplo, el lugar que puede haber 
tenido la traducción y las ideas de Blanco White en el ámbito de la 
emancipación hispanoamericana, donde pudo haber funcionado 
como un modelo prestigioso alternativo al español peninsular, y al 
francés, y que sin embargo era accesible a través lengua castellana 
(Bistué, 2012a). En cuanto a la segunda clave propuesta, esta no 
solo hace hincapié en una característica particular del contexto de 
interpretación —el hecho de que se promueva, tanto explícita como 
implícitamente, la lectura de Shakespeare como poesía no dramáti-
ca—, sino que también nos indica la importancia programática de 
realizar un trabajo de investigación que busque incorporar las 
traducciones destinadas a la representación teatral, las cuales no son 
necesariamente accesibles a través del mercado editorial. Este último 
punto, cabe aclarar, es todavía una asignatura pendiente en el breve 
panorama que ofrecen las siguientes secciones de este artículo.  
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Traducciones de las obras dramáticas 

Como vimos, hay una distancia de un cuarto de siglo entre la 
traducción de Moratín y la de Blanco White y, después de esta última, 
pasarán todavía quince años más hasta que encontremos otra 
traducción directa del inglés (la versión de Macbeth realizada por 
José García de Villalta en 1838). En la década de 1870 comenzamos 
a encontrar un número un poco más interesante de traducciones. 
Aparecen las de Matías de Velasco y Rojas, abogado y poeta cuba-
no, quien había publicado una traducción de Othello en 1869 y 
publicaría traducciones de otras dos tragedias en 1872, y quien, 
como veremos, fue el primero en publicar una traducción de las obras 
poéticas. También nos encontramos con las traducciones de Jaime 
Clark y la primera traducción de Guillermo Macpherson, quien llegaría 
luego a traducir más de veinte obras de Shakespeare. En las 
décadas siguientes, además de las versiones de este último, los 
críticos destacan, entre otras, las traducciones del conocido crítico e 
historiador Marcelino Menéndez y Pelayo (admirador de las breves 
traducciones de Blanco White). Destacan también las de José Arnal-
do Márquez, las de Cipriano Montoliu, y, ya en el paso del s. XIX al 
XX, la traducción de Henry IV del argentino Miguel Cané y la de King 

Lear del dramaturgo español Jacinto Benavente.   
Mención especial merece en la siguiente etapa la conocida 

traducción de las Obras completas llevada a cabo por Luis Astrana 
Marín. La misma, publicada por primera vez en 1929, adquirió un 
valor canónico en el ámbito hispano, tanto peninsular como ame-
ricano. A fines de la década de 1960, José María Valverde publicó 
una traducción del Teatro completo, pero esta no ha disfrutado de la 
difusión que tuvo la de Astrana Marín. Probablemente el exilio de 
Valverde en Canadá y Estados Unidos, por su desacuerdo con el 
régimen franquista, haya contribuido a esta situación. De hecho, 
puede decirse que la traducción de Astrana Marín se inserta en las 
estructuras nacionalistas de manera muy cómoda. Por ejemplo, en la 
introducción, si bien el traductor presenta a Shakespeare como “el 
autor dramático más grande de todo el universo”, aprovecha también 
este momento para declarar, paralelamente, al castellano como “la 
lengua más hermosa del mundo” (Astrana Marín, 1981: vol. 1, 13). 
Además, varias de las notas del traductor establecen comparaciones 
entre algunos pasajes de Shakespeare y la obra de figuras canónicas 
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del Siglo de Oro español, como Cervantes y Quevedo. Así, al mismo 
tiempo que se justifica la traducción del autor inglés, se está 
marcando el valor del idioma y la literatura de la nación española. 
Esta estrategia me parece destacable porque, de alguna manera, 
está reduciendo el contexto en el que se sitúa la traducción, al enfo-
carse exclusivamente en la relación entre lo inglés y lo español, y 
promueve implícitamente un desinterés por el contexto más amplio 
en el que, como vimos, han funcionado muchas de las traducciones 
de Shakespeare al castellano. 

Recién a partir de la década 1970 comenzamos a ver una 
mayor variedad de versiones que ofrecen nuevas alternativas a la de 
Astrana Marín. Entre los trabajos de traductores individuales, los 
estudiosos tienden a señalar, entre otros, los de Ángel Luis Pujante, 
en España, Alfredo Michel Modenessi, en Méjico, Rolando Costa 
Picazo y Pablo Ingberg, en Argentina, o Joaquín Gutiérrez, en Costa 
Rica. Además, podemos notar una modalidad particular dentro del 
nuevo impulso traductor en la forma de iniciativas dentro del ámbito 
académico, tales como las del Instituto Shakespeare, en la Univer-
sidad de Valencia, del Proyecto Shakespeare, en la Universidad 
Nacional Autónoma de México y del proyecto Shakespeare en 

España, en la Universidad de Murcia, las cuales promueven una 
renovación del estilo y los recursos con los que se aborda la traduc-
ción de la obra teatral de Shakespeare.  

Es quizá demasiado pronto para decirlo, pero algunos de los 
aspectos destacables de los emprendimientos de estas últimas eta-
pas son, tal vez, la superación de elecciones de traducción que 
buscan verter a Shakespeare en un castellano elegante y prestigioso, 
pero limitan, al mismo tiempo, algunas características típicas de este 
autor, como lo son la variedad lingüística (de estilos, registros 
sociales y dialectos) o el rol de las bromas sexuales. Algunos ejem-
plos de nuevos acercamientos a la traducción de Shakespeare 
incluyen la atención que presta Pujante a los juegos de palabras con 
doble sentido, la estrategia de Modenessi de no seguir las normas del 
español peninsular estándar y la notable combinación de registros 
que se da en la versión de Parra (registros orales y escritos, popula-
res y eruditos, así como del habla de las distintas clases sociales) y 
que este último traductor ve como una característica central del verso 
shakespeareano (Hurtado, 1992).  
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Por último, y también ya moviéndonos hacia el siglo XXI, pue-
de señalarse en el ámbito sudamericano la aparición de ediciones de 
las obras dramáticas y poéticas de Shakespeare, en la que las 
distintas obras están traducidas por distintos traductores, por ejem-
plo, la serie “Shakespeare por escritores” de la editorial Norma y la 
edición de las Obras completas en cuatro volúmenes de Losada.  
 
 Traducciones de las obras poéticas 

La necesidad de tener en cuenta un contexto transatlántico se 
hace también visible cuando consideramos la traducción de la poesía 
de Shakespeare. La primera versión publicada de los poemas y de 
más de treinta de los Sonetos fue hecha, en prosa, por el cubano 
Matías de Velasco y Rojas, quien la llevó a imprimir a España en 
1877. Esta versión —que cruza también el Atlántico, si bien lo hace 
desde una Cuba todavía colonial— incluye Venus y Adonis, La 

violación de Lucrecia, “Ayes de una amante”, “El fénix y la tórtola” y 
algunas piezas de la colección El peregrino apasionado que se 
atribuyen normalmente a Shakespeare, así como un “Breve estudio 
de los sonetos de Shakespeare” que incorpora traducciones de más 
de treinta de los sonetos. Después de esta primera instancia, Ángel 
Luis Pujante ha podido rastrear versiones sueltas de sonetos 
individuales publicadas en revistas y antologías de poesía inglesa. Es 
interesante notar, como explica Pujante, que entre éstas se destacan 
las versiones producidas por traductores hispanoamericanos, y no 
sólo por el número de las mismas sino también por el particular 
interés que estos traductores muestran por transmitir los patrones 
métricos y la musicalidad del verso shakespeareano (Pujante 2009b).  

Sin embargo, no encontramos otra traducción de las obras 
poéticas de la escala de la de Velasco y Rojas hasta 1929, en 
España, donde Luis Astrana Marín ofrece versiones en prosa de los 
poemas y sonetos incluidas en su conocida traducción de las Obras 

completas de Shakespeare. A mediados de 1940 vemos aparecer 
nuevas traducciones, las cuales tienden ahora a realizarse en verso. 
En 1944 se publica en Barcelona la versión de los sonetos de 
Angelina Damians de Bulart y en 1954 encontramos en Buenos Aires 
la de Mariano de Vedia y Mitre, quien ya había publicado en 1946 
una traducción de Venus and Adonis. Más tarde, podemos nombrar 
la traducción de una selección de sonetos hecha por Manuel Mujica 
Láinez (1963), la de la secuencia completa, por el costarricense José 

Belén Bistué 

 

BLC Año XXXVIII, 2013      
 

 

112 

Basileo Acuña (1968) o la traducción de las obras poéticas comple-
tas, por los españoles Fátima Auad y Pablo Mañé Garzón (1975).  

Quiero mencionar que éstos son solamente algunos de los 
ejemplos representativos, ya que en las últimas tres décadas del siglo 
XX comienza a notarse un marcado aumento en el número y varie-
dad de las traducciones. Podemos encontrar, por lo menos, catorce 
traducciones de los sonetos, dos de “The Phoenix and the Turtle” y 
una de Venus and Adonis (ver Apéndice bibliográfico al final del 
artículo). En el siglo XXI continúa esta tendencia y se suman 
traducciones de Lucrece, “A Lover’s Complaint” y hasta una traduc-
ción de los sonetos en versión rioplatense hecha por Miguel Ángel 
Montezanti (ver Apéndice). El gran interés que continúa despertando 
la poesía de Shakespeare se refleja en los emprendimientos a gran 
escala de las editoriales sudamericanas mencionadas en el apartado 
anterior. En la serie “Shakespeare por escritores”, del grupo Norma, 
además de las obras dramáticas se publicaron versiones de los 
poemas y sonetos.8 Y la traducción de las Obras completas de 
Losada incluye la poesía de Shakespeare en su tercer tomo.  

En el caso de las traducciones de las obras poéticas, y de los 
sonetos en particular, su estatus como material prestigioso de lectura 
se ve plasmado en la tendencia a ser publicados en cuidadoso 
formato bilingüe, acompañadas de la versión inglesa, ya sea en 
páginas enfrentadas, secciones alternadas o incluida en notas al pie. 
Predomina, en general un lenguaje elevado y de carácter estándar, 
ya desde la traducción de Matías de Velasco y Rojas, quien buscaba 
resaltar el “significado espiritual” de la poesía de Shakespeare —aun 
en los sonetos más eróticos y humorísticos—. Como es sabido, algu-
nos de los sonetos están destinados a un joven amante masculino y 
otros a una mujer oscura que no solo responde a las atenciones del 
poeta sino también a las de otros hombres. Además, muchos de ellos 
están plagados de juegos con doble sentido y bromas sexuales. Sin 
embargo, en sus comentarios, Velasco y Rojas nos dice que él busca 
transmitir el “delicado sentimiento de un amor casi místico” y el “genio 
profundo [de Shakespeare], que anatematiza la flaqueza mundana”. 
En su comentario al soneto 135, por ejemplo, se nota tal esfuerzo de 
transmisión. En este soneto, el poeta le pide a su promiscua amada, 
cuyo “deseo es ilimitado”, que “absorba” también el suyo ya que ab-
sorbe el de tantos otros (enfatiza este último punto diciendo que “uno, 
entre mil, no es cosa de cuenta” y que pasará “desapercibido entre la 
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muchedumbre”). Velasco y Rojas así lo traduce, pero, fiel a su 
declarada intención de rescatar el significado elevado de esta poesía, 
en su comentario no destaca, por ejemplo, los  distintos juegos que 
hay en el soneto entre el nombre del poeta (“Will”), el deseo (también 
“will”) y los órganos sexuales, sino que interpreta solamente que 
“Shak[e]speare, como se ve, pecaba en su principio de modesto” y 
que “limitándose á suplicar, quería enternecer para rendir” 
(Shakespeare, 1877: 227, 298–299, 234). A pesar de que esto pueda 
parecer un tanto forzado, todavía a mediados del siglo XIX, Vedia y 
Mitre compara el lenguaje de los sonetos de Shakespeare con el 
prestigioso estatus del Dante y de los clásicos griegos y romanos 
(2002: 82). Y en 1963, Mujica Láinez define su tarea traductora como 
una búsqueda por transmitir elementos tales como “la respiración 

espiritual de su creador” o su “juego conceptista” (1963: 7, 9).  
En este contexto, y para cerrar este breve panorama, me 

gustaría agregar solamente que, al igual que en el caso de las 
traducciones de las obras dramáticas, en las de las obras poéticas 
parece notarse en las últimas etapas un cambio en esta tendencia. 
Uno de los ejemplos de este cambio puede verse en la traducción al 
castellano rioplatense de Montezanti, quien explica que busca resca-
tar, por medio de esta estrategia, la dimensión humorística que, junto 
con sus muchos otros valores, es parte esencial de la poesía de 
Shakespeare. Estos cambios parecen hablarnos no solamente de 
nuevas estrategias traductoras y de la superación de prejuicios 
interpretativos, sino también de nuevas posibles funciones culturales 
de la traducción de la obra de Shakespeare. Nos invitan a ver, de 
esta manera, la historia de las traducciones de Shakespeare al caste-
llano como un promisorio campo de estudio en el que todavía hay 
mucho trabajo por realizar.  
 
 
Notas 

                                                
1 Ver Campillo Arnaiz, 2005: 29–32 y Zaro, 2007: 31–32, y, en general, 

sobre las traducciones y adaptaciones francesas tempranas de Shakespeare, 
Heylen 1993. 

2 Para información sobre la vida y obra de Blanco White ver Regalado 
Kerson 1998; sobre el tema de la circulación de publicaciones entre Inglaterra 
e Hispanoamérica del siglo XIX, incluidos los emprendimientos de Ackermann, 
ver Roldán Vera 2003. 
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3 Ver los escritos críticos recopilados por Ángel Luis Pujante y Laura 

Campillo, por ejemplo, entre otros, los de Francisco Javier Lampillas (1731–
1810), Juan Andrés (1740–1817), ambos exiliados en Italia, y del ya 
mencionado Moratín (Pujante y Campillo, 2007: 16,19–20 y 35). 

4 “Tri'umph, my Britain, thou hast one to show / To whom all scenes of 
Europe homage owe” (Shakespeare, 1623: “To the Memory of My Beloved, 
the Author, Mr. William Shakespeare”, s/p).  

5 Por ejemplo, se establecen simetrías entre los personajes (tanto Gertrudis 
como Claudio tienen confidentes de sus respectivos sexos) y Ofelia no es la 
hija de Polonio (quien ha pasado a ser uno de estos confidentes), sino de 
Claudio, quien está en la línea de sucesión al trono pero no es hermano del 
difunto rey; así, cuando Hamleto apuñala a Claudio debe pedirle perdón a 
Ofelia por haber matado a su padre (Zaro, 2007: 31–32). 

6 El primer monólogo es el famoso soliloquio de Hamlet “To be or not to be” 
y el segundo, el lamento de Norfolk por ser condenado al destierro en Ricardo 

II, 1.3. El tercer fragmento es otro pasaje de Hamlet: un diálogo entre Polonio 
y Reynaldo en el que Blanco White ve personificado el tipo del cortesano. 

7 Además de No es cordero... que es cordera: Cuento milesio contado 

dramáticamente en inglés por William Shakespeare con el nombre de “Twelfth 

night” y vertido al castellano por León Felipe con una libertad que va más allá 

de la paráfrasis, León Felipe realizó traducciones parafrásticas de otras obras 
de Shakespeare: Otelo, o el pañuelo encantado (publicada en 1951, 1960 y 
1974) y Macbeth, o el asesino del sueño (1954, 1974). La traducción de 
Neruda fue publicada por Losada y la de Parra, por la editorial de la 
Universidad Diego Portales. 

8 Los poemas (“A Lover’s Complaint’, The Passionate Pilgrim, and “Phoenix 
and the Turtle”), en traducción de Víctor Obiols y Olivia de Miguel Crespo 
(2001), Venus y Adonis, de Jesús Munárriz (2001), La violación de Lucrecia, 
de José L. Rivas (2002) y los Sonetos, de William Ospina (2003). 
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